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Se distinguc esta obra por su sin- 
ceridad y objetividad. Es una re- 
lación que tiene que ver con el 
asentamiento en el país de los emi- 
grantes que llegaron a estas tierras 
con la esperanza de abrir un futu- 
ro a los suyos. Algunos siempre 
pensaron en el retorno. El poder 
de la nostalgia y a veces la ningu- 
na capacidad de adaptación, ha 
sido el gran drama de los trasplan- 
tados, de aquí y de allá. No hay 
nada más doloroso que una diás- 
pora, más aún si ella la motivan 
situaciones violentas. 

Tercera edición de este libro que 
ha caracterizado a su autor. Éste la- 
boriosamente se hizo una situación 
en Chile, tanto en el orden eco- 
nómico como en el intelectual. En 
ambos aspectos descolló por su 
espíritu de trabajo, por la serie- 
dad de las empresas que abordó. 

Puso todo el tesón y su espíri- 
tu a la tarea de darse una cultura. 
Venido de Homs, Siria, el niño 
Benedicto fue asimilándose a un 
modo de ser diametralmente di- 
ferente: usos, costumbres, domi- 
nar un idioma ajeno a sus raíces, 
sobreponerse a los prejuicios que 

despertaban los inmigrantes en la 
gente con la que debían convivir. 

Fue de todos modos una nota- 
ble epopeya estructurar un nue- 
vo modo de ser, sentir que el pasa- 
do quedaba atrás y que laboran- 
do tesoneramente, día a día, exis- 
tía la posibilidad de sobreponerse 
a la difícil existencia y prosperar. 

Aquel subtítulo de imágenes y 
confidencias nos revela la sabidu- 
ría de su autor. Ese es un testimo- 
nio transcrito con veracidad. Es una 
de las virtudes del libro, afrontar 
la cruda realidad de los primeros 
tiempos con decisión. 

Esta nueva edición del libro ha- 
rá posible que las nuevas genera- 
ciones de chilenos de ascendencia 
árabe puedan repensar la historia 
de sus antepasados, relación de es- 
fuerzos, privaciones, dignidad. 

Benedicto Chuaqui ocupa su 
lugar meritorio en nuestra litera- 
tura. Incorporado de lleno a nues- 
tro quehacer creador, compartió 
su amistad con numerosos e im- 
portantes escritores de otra épo- 
ca que dieron lustre a nuestro 
hacer literario, Mariano Latorre, 
Domingo Melfi, Luis Durán, por 
nombrar algunos de los que ya no 
están. Entre los vigentes, expresa 
siempre con afecto su recuerdo 
del amigo, el gran escritor chile- 
no Luis Merino Reyes, quien com- 
partiera muchas horas de gran 
amistad con este hombre venido 
de Homs. 

Hay que leer este libro impor- 
tante para conocer las razones de 
una emigración y los fundamen- 
tos que permitieron que en nues- 
tro país se estableciera una esfor- 
zada colonia de origen árabe que 
ha entregado su valiosa contribu- 
ción al desarrollo del país 

Memorias de un emigrante, un li- 
bro en el que hay reminiscencias, 
reflexiones, pasiones, verdades, un 
libro para la relectura positiva. 


